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La avidez que los mosquitos de ambos sexos demuestran por la miel, 
me indujo a emplear este producto natural como vehículo de substan- 
cias tóxicas con el objeto de verificar la posibilidad de establecer un 
procedimiento adecuado para la destrucción de mosquitos. 

Las experiencias fueron practicadas empleando miel virgen extraida 
personalmente de panales procedentes de Santa Fe. 

Los compuestos empleados fueron: 


1. Cloruro mercúrico. 2. Acido bórico. 3. Anhídrido arsenioso. 
4.” Arsenito potásico. 5. Arseniato potásico. 6.” Cianuro potásico. 

Las primeras experiencias fueron realizadas colocando adultos de 
ambos sexos de la especie Culex (Heteronycha) dolosus Lynch Arri- 
bálzaga en tubos de ensayo en los que se introdujo un copo de algodón 
ligeramente embadurnado con la miel tóxica. 


Experiencia T. — Cloruro mercúrico (HyCl,). Se empleó una mez- 
ela de 10 partes de miel y dos de solución al 3 %c. 
Los resultados obtenidos demuestran: 


1.2 Que el cloruro mercúrico adicionado a la miel, en la proporción de 0.05 % 
es tóxico para los mosquitos. 2.” Que su acción tóxica se revela entre 1 y 17 horas 
después de su ingerido. 3. Que determina Ja muerte entre las 2 y las 24 horas 
posteriores a la ingestión, 4.” Que su acción es Ja misma, aún cuando se trate de 
hembras que han chupado sangre, e ingerieran pequeñas cantidades de mezcla 
tóxica. 5.” Que el mosquito es sensible a la acción cáustica del cloruro mereúrico 
sobre las piezas de su aparato bucal, lo que no impide que chupen una dosis 
mortal. 


Exeeriencia 1H. — Acido bórico (Bo0,H,). Se empleó una mezcla 
en partes iguales de miel y ácido bórico en solución al 4 %. 
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Los resultados obtenidos demuestran : 


1,7 Que los mosquitos no se aperciben de la presencia del ácido bórico en la 
miel que ingieren, pues chupan la mezcla en la misma cantidad que la miel pura. 
2," Que el ácido bórico incorporado a la miel (diluída 1:1) en la proporción de 
2 % es tóxico para los mosquitos, aún en pequeña dosis. 3. Que la acción tóxica 
se manifiesta entre 2 y 36 horas después de su ingestión. 4.9% Que puede deter- 
minar la muerte del mosquito entre las 12 y las 48 horas posteriores a la inges- 
tión, 5. Que su acción es más lenta en las hembras que han chupado sangre, las 
que ingieren muy pequeña cantidad de mezcla. 


EXPERIENCIA TIT, — Anhidrido Arsenioso (As.,0O,). Se empleó una 
suspensión del tóxico porfirizado en miel pura en la proporción 
de 1 %. 

Los resultados obtenidos demuestran : 


1.” Que el anhidrido arsenioso es muy tóxico para los mosquitos, los que no 
se aperciben de su presencia. 2.” Que los mosquitos son capaces de ingerir pequeñas 
partículas en suspensión, lo que hace posible intoxicarlos por medio de substancias 
insolubles pulverizadas e incorporadas a un vehículo líquido. 3.” Que la muerte 
de los mosquitos que no han chupado sangre, se produce entre las 2 y S horas de 
ingerido el tóxico. 4. Que Jas hembras que han chupado sangre, resisten mayor 
tiempo la acción del tóxico, debido muy probablemente a la mayor cantidad in- 
gerida. 


ExPERIENCIA IV. — Arsenito potásico. Se empleó una mezcla de 
volúmenes iguales de miel y arsenito potásico en solución al 1 %. 
Los resultados obtenidos demuestran : 


1.” Que los mosquitos no se aperciben de la presencia del arsenito potásico 
en la proporción del 0.5 %, 2. Que el arsenito potásico suministrado en la dilu- 
ción indicada es sumamente tóxico para los mosquitos. 3.” Que su aceión se ma- 
nificsta entre 20 minutos y 1 hora después de su ingestión. 4.” Que determina la 
muerte entre las 2 y las 15 horas posteriores a su ingestión. 5." Que su acción 
parece manifestarse con mayor rapidez en los machos, pero la acción mortal en 
éstos cs más lenta. , 


ExpPrerIENCIA V. — Arseniato potásico. Se empleó previamente una 
solución al 5 %, que los mosquitos se negaron a sorber por lo que se 
mezcló luego con miel en partes iguales. 

Los resultados obtenidos demuestran : 


1.” Que los mosquitos se niegan a chupar la solución pura de arseniato po- 
tásico al 5 %. 2.” Que dicha solución es sorbida cuando se mezcla en partes igua- 
les con miel, en cuyo caso los mosquitos no se aperciben de la presencia del tó- 
xico. 3.” Que el arseniato potásico, suministrado en Ja forma indicada, es suma- 
mente tóxico para los mosquitos. 4.” Que su acción se manifiesta entre las 2 y las 
18 horas posteriores a su ingestión. 5.” Que determina la muerte entre las 3 y las 
23 horas después de ser ingerido. 


Exbreriencia VI. — Cianuro potásico (CNK). Se empleó una mez- 
c'a de dos partes (en peso) de miel y una parte de solución al 10 % 
de cianuro potásico. 

Los mosquitos que chuparon miel, murieron instantáneamente, pero 
a los 2-3 minutos perecieron también los que no ingirieron tóxico. 

En vista de este resultado, se repitió la experiencia empleando una 
jaula colocada en lugar ventilado, 
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Los mosquitos, en número de 10, chuparon miel y murieron antes 
de las 10 horas. 

Repetida la experiencia ocho días después con la misma mezcla, 
ésta demostró haber perdido mucho su toxicidad, pues algunos de los 
mosquitos, a pesar de haber ingerido tóxico, no perecieron y llegaron 
depositar huevos. 

Los resultados obtenidos demuestran: 


1.” Que los mosquitos no se aperciben de la presencia del CNK en la miel. 
2.” Que incorporado a la micl, es sumamente tóxico para los mosquitos, pero pierde 
su actividad después de cierto tiempo. 3. Que su acción es inmediata cuando es 
absorbido en solución recientemente preparada, 


Estos hechos demuestran la posibilidad de destruir los mosquitos a 
base de miel intoxicada. 

Por otra parte, los mosquitos se muestran muy ávidos por la miel. 
Apenas se encuentran con ella, comienzan a sorberla con tanto afán 
que aún agitando el tubo o jaula en que se encuentran, no interrum- 
pen el acto. 

Respecto a la distancia desde la que se aperciben de la presencia 
de la miel, sólo puedo afirmar que en las experiencias efectuadas en 
tubos de ensayo, no bien se coloca la miel, se dirigen hacia ella por 
las paredes del tubo, tanteándolas constantemente con la trompa. Co- 
locados en jaulas de hasta 0.50 X 0.30 X 0.30 em. antes de las 4-5 
horas, casi todos los mosquitos han sorbido la miel colocada en un 
ángulo de las jaulas. 

Por las observaciones efectuadas, me inclino a creer que Jos mos- 
quitos son atraídos más bien por sensaciones del orden de olfativas. 
Si esto llegara a confirmarse, la incorporación de substancias aromá- 
ticas facilitaría la atracción de los mosquitos. 

Es indudable que los mosquitos son atraídos hacia los puntos donde 
existen animales. Con el objeto de aproximar las condiciones expe- 
rimentales a las naturales, coloqué en una habitación cerrada una jau- 
la conteniendo un cobaya, embadurnando parcialmente la malla de la 
jaula con miel conteniendo 0.5 % de arsenito de potasio. Puse en 
libertad 80 hembras y 20 machos dejando todo durante una noche en- 
tera. Al día siguiente, traté de hallar los mosquitos para proceder -a 
su examen, obteniendo el siguiente resultado: 


Hembras Machos 


Muertos c a 2123 rama 525% 48 4 
Entorpecidog + z c- o uc. 17 3 
Normales . o so gcs py es 9 5 
DXTEANIAdOS s m +0. a da 3 0 sas 6 8 


80 20 
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Los ejemplares entorpecidos murieron después; los normales no ha- 
bían sorbido miel. 


CONCLUSIONES 


Los resultados obtenidos permiten establecer: 


1° Que es posible combatir a los mosquitos en su estado adulto por 
medio de miel hecha tóxica. 

2." Que en los tóxicos empleados, el arsenito potásicos es el más ac- 
tivo entre los estables. 

3. Que el cianuro potásico es el más activo pero sus soluciones en 
la miel pierden rápidamente su toxicidad. 

4° Que existen substancias tóxicas de cuya presencia los mosquitos 
no se aperciben. 

5.2 Que, a cortas distancias, los mosquitos perciben la miel y se di- 
rigen hacia ella. 

6.2 Que las hembras toman miel, sin esperar la oportunidad de chu- 
par sangre, 

7." Que las hembras intoricadas no alcanzan a oviponer. 

8. Que, atraídos por la presencia de un animal, los mosquitos sor- 
ben la miel tóxica que encuentran sobre la malla que les impide el 
paso. 


Con estas experiencias no he hecho más que plantear la cuestión en 
sus fundamentos. Me he decidido a presentar los resultados obtenidos 
con el objeto de que las experiencias sean repetidas por otros observa- 
dores y pueda así llegarse a establecer un método que constituya a la 
destrucción de los mosquitos. 

Es ante todo observar si las especies argentinas transmisoras del pa- 
Indismo, se muestran tan ávidos por la miel, cosa que no he podido 
establecer, pues fracasaron todas las tentativas que hice para que se 
me remitieran ejemplares vivos para la cría en cautiverio. 

Es además posible la existencia de otras substancias tóxicas más efi- 
caces o más adecuadas o bien la substitución de la miel por soluciones 
azucaradas (jarabe, glucosa, melazas, etc.). 

Deberá establecerse los mejores medios para la atracción de los mos- 
quitos, sea por substancias aromáticas, luces de colores adecuados, ani- 
males, etc., así como la mejor forma de colocar la miel, sea en los 
lugares donde son más frecuentes los mosquitos o en los puntos por 
donde han de pasar para picar al hombre, tales como las redes metá- 
licas protectores, mosquiteros, etc., ete, 


